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Los talleres de “Futurotopías feminis-
tas” 1 han demostrado ser capaces de aportar lo
que un grupo necesita en ese momento para
poder sostenerse. En ellos compartimos acerca de
cómo la ficción especulativa puede sostener nues-
tros esfuerzos para la creación de infraestructu-
ras, comunitarias y feministas. A veces han per-
mitido que una comunidad identifique sus ma-
lestares y ponga el foco en lo que necesita sanar,
otras veces han servido para contrapesar violen-
cias estructurales causadas por el patriarcalis-
mo (esa alianza criminal del patriarcado y el ca-
pitalismo), en otras nos ha permitido un respiro
juntas para seguir cuidando de los posibles; y en
otras ocasiones ha activado ecosistemas habita-
dos por narrativas, personajes de ficción y llama-
das a la acción colectiva transformadora.

En los párrafos que siguen partimos de algu-
nas fricciones que se dan entre la infraestructura
comunitaria/libertaria y la feminista. Pensamos
en cómo las ficciones especulativas ayudan a sos-
tener la infraestructura feminista y lo ilustramos
con algunas técnicas para hacer talleres de fic-
ción especulativa juntas.



Infraestructuras rugosas

Infraestructura: Construir una casa o algo
que te sostiene desde algún lugar (diferente al
mercado). Hacer comunidades situadas en
una multitud de lugares.

Soy parte de una comunidad (Calafou) que
“construyo especulativamente” con muchas otras
personas que no siempre he elegido, acostum-
brándome a sentir con ellas a quererlas. Un ser
polimorfo monstruoso llamado comunidad que
siempre enraíza en un territorio y un paisaje.
Para construir comunidad hay que volver a un
territorio donde se hace y deshace la comunidad,
compuesta por seres sentipensantes, pandillas,
voluntades, experiencias, trayectorias, subjetivi-
dades y disonancias varias.

Calafou consiste en recorrer uno de los posi-
bles caminos que separa lo distópico cyberpunk
de una futurotopía. ¿Cómo se hace cuando siem-
pre nos dijeron que la infraestructura o nos
matará (kill you) o nos poseerá (enslave)? En
Calafou, a veces, nos pasan ambas cosas.

Multi-gestionamos juntxs una infraestruc-
tura viva. Eso genera a veces estrés, frustracio-
nes, miedos y sentimientos de culpa. Uno de los
valores de la comunidad reside en cuántas equi-
vocaciones se permite por el camino. También
genera técnicas, herramientas, conocimientos e



infraestructura. Otro de sus valores radica en
cuánto se permite soñar y especular juntas.

Hacemos especulativamente infraestructura
con otrxs, sin saber siempre cómo hacerlo. ¿Qué
hay que fijar, sistematizar, documentar? ¿Qué
hay que dejar escapar y no tocar? ¿Qué hay que
regular y gobernar? ¿Qué es lo que no tiene nada
que ver con todo esto? ¿Cómo superar las tensio-
nes causadas por los procesos de fijación y seguir
permitiendo que la infraestructura también sea
fluida, ligera, adaptable?

A veces me gustaría ser Binti 2 la armoniza-
dora, colaborar en que las energías de las entida-
des que conforman la comunidad puedan con-
fluir, resolver, transformar juntas. Saber hacerlo
con todas las especies presentes en el territorio,
activar esa interfaz. Las siento cerca y lejos, la
puesta a distancia de lo sensible sigue allí e in-
terfiere en nuestras proyecciones de las infraes-
tructuras comunitarias posibles.

Infraestructuras que tienen tanto de técnicas
como de tecnologías. Si algo las delimita entre
ellas, ese algo es relativo, borroso, cambiante.
Redes comunitarias de comunicación, comunida-
des que mantienen y fortalecen saberes, infraes-
tructuras que sostienen comunidades diversas.
Hablamos de infraestructuras que se enfocan en
lo que consideramos como básicamente necesa-
rio: luz, agua, caca, pis, conectividad, compost,
aguas residuales, residuos orgánicos/electróni-
cos/industriales, alojamiento, producción de
cosas materiales e inmateriales; y a veces se pro-
cesa por ejemplo haciendo comidas y bebidas.



Se trata de la infraestructura básica que te
sostiene y te consume, porque ese tipo de infra-
estructura no siempre te libera, ni a tu tiempo,
ni a tu energía. No estoy segura de cómo se cons-
truyen infraestructuras en comunidad que nos
sostengan y sean a la vez sostenibles energética-
mente y emocionalmente. Y puede que la infra-
estructura feminista nos ofrezca pistas adiciona-
les por explorar.

Infraestructuras feministas

Entendemos por infraestructuras femi-
nistas todo aquello que que sostiene y apuntala
con recursos, más o menos estables, las luchas fe-
ministas para su desarrollo y avance. Por re-
cursos nos referimos a técnicas, tecnologías y
procesos (analógicos, digitales, sociales) inclu-
yendo espacios seguros, refugios, bibliotecas,
redes de sororidad y de confianza, servidores, pá-
ginas amarillas, repositorios, bots, herramientas
de documentación y memoria, enciclopedias,
HerStories, técnicas para la vida, conjuros, ritua-
les y exorcismos. Se incluye aquí también lo
móvil, efímero y transicional que pueda residir
en la infraestructura temporal de encuentros, ta-
lleres y fiestas que nutren la confianza, el cariño
y el bienestar de las compañeras feministas.

Creemos que la infraestructura feminista se
encuentra por debajo y por los lados, es a
menudo precaria y a veces difícil de ver. Pero es



extensa, distribuida y pone en su centro el valor
y afecto que se ofrecen entre sí las personas, má-
quinas y ecosistemas que la componen.

Nuestras perspectivas y condiciones de
acceso, uso y desarrollo de las tecnologías están
profundamente influenciadas por cómo el pa-
triarcado, el capitalismo y el colonialismo están
arraigados en nuestro cotidiano y las sociedades
en las que vivimos. Por ello necesitamos desarro-
llar metodologías nuevas para identificar los pro-
cesos que están creando infraestructuras feminis-
tas y cómo éstas nos señalan técnicas y tecnolo-
gías liberadoras pensadas desde y para la vida.

La creación de infraestructura feminista trata
de darnos respuestas y valor. Pensar en la diver-
sidad de nuestras contribuciones y acciones nos
permite abrir nuevos horizontes de acción políti-
ca, así como procesos restaurativos, y modelar
otras posibilidades para todas nosotras.

Puede que la infraestructura feminista sea
aquella que ofrece además capacidad de sostener-
se mediante la acción de trabajar juntxs los
miedos y vergüenzas impuestos por el sistema
patriarcalista. La infraestructura feminista se
parece a la infraestructuras comunitarias ante-
riormente detalladas, pero se hace desde otros
lugares y motivaciones.

Las mujeres y las compañeras feministas
siempre han estado allí, por debajo y por los
lados, compartiendo técnicas para la vida y
haciendo tecnologías apropiadas (desde una
idiosincrasia que no contamina ni resta), tecno-
logías “lentas”, tecnologías ancestrales, “tecnolo-



gías menores”, y tecnologías libres en pos de la
soberanía y autonomía de las comunidades que
las desarrollan. Hemos sido portadoras y garan-
tes de que el conocimiento acerca de esta diversi-
dad de técnicas se compartiera y evolucionara
dentro de comunidades ya que, como nos recuer-
da Margarita Padilla: “todas las tecnologías se
desarrollan en comunidades, que pueden ser,
más o menos, autónomas o pueden estar,
más o menos, controladas por las corporacio-
nes. En la lucha por la soberanía, la cosa va
de comunidades. Nadie inventa, construye o
programa en solitario, sencillamente porque
la complejidad de la tarea es tal que eso re-
sultaría imposible” 3.

Técnicas para la vida

<>

Tecnologías apropiadas

Pero, ¿qué es lo que delimita la línea sensible
entre técnicas y tecnologías y por qué eso impor-
ta para la infraestructura feminista? Según Bia-
gini y Carnino, la técnica es “a la vez un saber
hacer y unas herramientas, es decir, un con-
junto de procesos informales y su sedimenta-
ción instrumental en los objetos producidos
por lx artesanx 4 […] La tecnología es un con-
junto de procesos macrotécnicos (es decir, proce-



sos que son más grandes que el ser humano y la
comunidad de una aldea) que son posibles gra-
cias a la alianza de la ciencia y la tecnología” 5.

La técnica puede ser no tecnológica, pero la
tecnología se hace absorbiendo técnicas. En la
sistematización inducida por la producción de
tecnologías, se pueden obviar y destruir por
completo técnicas para la vida. Las que nos ofre-
cían otras maneras de pensar nuestra relación
con el entorno y los valores que proyectamos en
esa relación.

Biagini y Carnino nos aportan otro elemento
central de reflexión al desatacar que “Según
Wigney, el mundo antiguo seguía producien-
do hechos relativos en lugar de hechos absolu-
tos porque se basaba en conocimientos esen-
cialmente situados y difíciles de transferir a
otros lugares. La industrialización y su coro-
lario, la proletarización definida como despo-
jo artesanal, sólo fue posible a escala masiva
con la ayuda de la ciencia en desarrollo. Esta
ciencia, lejos de ser especulativa, está profun-
damente arraigada en la realidad: es un
hecho” 6.

En ese deslizamiento sentimos de nuevo el
potencial de la práctica de ficciones especulati-
vas para recuperar esas técnicas para la vida y
ver cómo nos llevan hacia tecnologías apropiadas
para nuestras comunidades. En lo situado y lo
especulativo encontramos manera de deshacer-
nos del mito de la ciencia y el progreso tecnoló-
gico. Esa tecnología se define ante todo como
una política de hechos consumados (move fast



and break things). Muy pocos participan en so-
ñarla, diseñarla, decidirla; pero todas nosotras
estamos expuestas a los efectos de su implemen-
tación. No deja lugar a un diseño especulativo
colectivo de las técnicas y tecnologías que necesi-
tamos y nos merecemos. Las ciencias modernas y
las “nuevas” tecnologías se basan en poner a dis-
tancia, anular o absorber las técnicas necesarias
para la vida y nos impiden encontrar los pasos,
atajos y caminos hacia nuestras tecnologías apro-
piadas.

Según Elleflane, una “tecnología adecuada y
también apropiada, copiada, obtenida. […]
describe aquella tecnología que mejor se
adecua a situaciones medioambientales, cul-
turales y económicas, requiere pocos recur-
sos, implica menos costos, tiene un bajo im-
pacto ambiental, no requiere altos niveles de
mantenimiento, se genera con destrezas, he-
rramientas y materiales de la zona y puede
ser localmente reparada, modificada y trans-
formada. Al fin y al cabo, ¿qué comunidad no
necesita que una tecnología sea eficiente, se
comprenda y se adapte a su contexto me-
dioambiental, cultural y económico propio?” 7.
En esta comprensión y consentimiento mutuo
entre comunidades y sus tecnologías apropiadas
se encuentran las claves para una infraestructura
feminista que sostiene ecosistemas regeneradores.
Como si estuvieran basados en procesos de auto-
poiesis, se alimentan de nuestras ideas, memo-
rias, narrativas, historias, fabulaciones y deseos.



Vocabularios nuevos

para crear mundos

Lo que no se nombra no puede existir, por
ello invitamos a crear nuevos vocabularios y téc-
nicas para explorar estas futurotopías e infraes-
tructuras feministas. Por ejemplo, podríamos ha-
blarnos desde estas nociones para darles forma:

<> Eco-tecnología (Toward an ecological society,
Murray Bookchin): “Una eco-comunidad
podría ser sostenida por una nueva clase de
tecnología compuesta de maquinaria flexible y
versátil cuyas aplicaciones productivas
garanticen la durabilidad y la calidad, no
siendo programadas para la obsolescencia ni
para producir una cantidad absurda de bara-
tijas y entrar en la rápida circulación de mer-
cancías básicas”.

<> Eco-economía (Trilogía de Marte, Stanley
Robinson): ¿Cómo creamos en este y los otros
planetas una economía que pone en su centro
una ecología basada en la solidaridad geológica e
inter-especies?

<> Cacátedra (Ecosec): Volverse experta en ges-
tionar nuestra mierda, en el sentido literal y fig-
urado, toda la cadena que implica expulsarla, re-
cogerla, sacarla a paseo y compostarla. De-



volverle su dignidad como indicio de buena
suerte y abono para la tierra.

<> Para-paraíso (Tatiana, THF Editorial): Se
trata de un paraíso cuidado por antiguos para-
militares reconvertidos en guías turísticos y
guardianes del bosque y los ríos, o de un paraíso
situado en una dimensión paralela/alternativa
que está muy cerca pero a la cual no sabes aun
cómo llegar.

<> Narcofeminismo (Metzineres): Teoría práctica
basada en lo desarrollado y hablado en los espa-
cios autogestionados por mujeres que consumen
drogas, construyendo una relación diferente con
un hábito de consumo a través del feminismo y
la solidaridad, empoderándose juntas para sobre-
pasar situaciones de violencia de genero sistém-
icas. Apropiarse de tecnologías blandas, químicas
y relacionales.

<> Futurotopía (B01): Contraer los futuros y
nuestras utopías, resaltar la posibilidad de
pensar juntas en los futuros hacia los cuales
queremos caminar juntas, volviéndolos posibles
al permitir pensarlos y contárselos a otras perso-
nas. Para trabajar juntas en el eje del tiempo,
también proponemos a continuación algunas téc-
nicas de Black Quantum Futurism 8.

<> Visión de futuro: a través de este modo de
práctica se aumenta la capacidad de conocer
el futuro al ser capaz de verlo con más clarid-



ad visual de lo normal. Este modo implica
poca o ninguna desviación del futuro, sólo
una mayor precisión al visualizarlo.

<> Alteración futura: este modo de práctica im-
plica una estrecha desviación de la realidad
presente, utilizando lo que ya está disponible
y lo que es estadísticamente probable para
elegir el futuro de un pequeño subconjunto de
futuros probables.

<> Manifestación futura: este modo de práctica
implica el mayor grado de creatividad, permi-
tiendo al practicante construir el futuro paso
a paso, pieza a pieza.

Y añadimos generar nuestras propias profe-
cías autorrealizadas “una predicción que, una
vez hecha, es en sí misma la causa de que se
haga realidad”.

Finalmente, listamos otras técnicas posibles 9

que hemos ido detectando en nuestras ficciones
especulativas: visionar, relatar nuestros sueños y
pesadillas, contar nuestras memorias, meditar,
dormir despiertas, ramificar, crear recuerdos del
futuro, rescatar y exorcizar pasados no escritos,
apuntar a los vacíos, suturar las grietas, viajar
en nuestras cuerpas, crear procesos restaurati-
vos, sanar los traumas, limitar las narrativas im-
puestas, escritura automática.



Pensar nuestras infraestructuras

desde los puntos de tensión

La infraestructura comunitaria y la feminista
comparten puntos en común y algunas tensiones
que las atraviesan.

Creemos que ambas se basan en procesos de
hacer juntas de manera especulativa. Ambas
pueden explotar, reventar, desaparecer rápida-
mente también.

Implican técnicas para la vida, tecnologías que
permiten sistematizar/fijar ciertos procesos y
que existen en ecosistemas que necesitan ser do-
cumentados, comunicados, circulados para así
existir.

Tienden a sistematizar/sedimentar ciertos proce-
sos, absorbiendo técnicas para la vida y haciendo
a veces con ellas tecnologías apropiadas.

Orientan ciertas necesidades/acciones hacia al-
gunos recursos pensados para cubrirlos/darles
una respuesta, generando efectos varios que no
sabemos aún cómo rastrear/leer.

Las infraestructuras tienden a (re)generar y
(a)cumular, y hay que revisar con periodicidad



la alquimia que se deriva de esa tensión, para
drenar o regar/alimentar a tiempo.

Las infraestructuras estables, o las que están en
beta, nos adentran en una tensión paradójica
entre “ganar” en autonomía y no “perder” en in-
dependencia.

Así que en sí mismas son preguntas abiertas
acerca de cómo podemos seguir con ellas o vivir
sin ellas, y en qué grado (o de qué modos) lo ha-
cemos posible juntas.

 1 - https://zoiahorn.anarchaserver.org/specfic/
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iterations/



1. What is absent

Being together was the most important
thing, but we do not remember the
name was it “Minga”?

When do we really have time for col-
lective digestion of the events hap-
pening?

What was the question again?

I just erased something that I found
irrelevant for the reader, is it self
censorship?

If there are Guidelines, they need to
address responsibility and conse-
quences in some way?

Or is there no way out of the domi-
nant regime of exploited visibility?

List of hateful -isms: add ageism?

How do we create in this and the oth-
er planets an economy that puts in
its center an ecology based on geo-
logical and inter-species solidarity?

2. What might go missing,
    or should not be absent

Shall we keep all the coasters with
drawings?

What should be kept, as evidence or
reminder of someone or a collective
process?

As it might lead to the end of the
group itself, who cares to take a
picture then?

What are the systematics of working
together that need to be established
before a process is even set in mo-
tion (like the boot system in Linux)?

What if the we can mean a bigger ‘we’
than the people we actually know?

What is it that makes certain works
-and not othersmaterially possible?

Is this [to change perspectives and
bring new orientations to trusted
concepts] close to what the project
envisioned that artists could do?

What was the question again?

Where is the reader, who is taking
care of what and whom?

What different needs do ‘complex col-
lectives’ have when they are the re-
sult of structural forces such as
laws, racism, technology, wars, aus-
terity, queerphobia and ecological
conditions?

3. What if something was absent

Do I need a house?

Do I need a body?

But what happens then when we take
that individuality out?

Does collective production exist
without these difficulties?

What was the question again?
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